
 

Les abrió el entendimiento 
DISPONTE 

Haz silencio interior y olvídate de todo lo que te preocupa. Prepárate exterior e 

interiormente para escuchar a Dios en la lectura. Pídele al Señor que se haga presente 

proclamando en voz alta la oración: Abre nuestra mente para comprender la Palabra, 

porque sólo ella puede disipar las dudas que aún surgen en nuestro corazón. Que tu 

presencia infunda en nosotros la paz, que tu espíritu despeje nuestra mirada y nos 

haga alegres testigos de tu amor. Amén. 

LEE 

Con pausa, varias veces, hasta que empieces a entenderla. Dale tiempo al texto: 

 Lc 24,35-48 
35 Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían 

reconocido al partir el pan. 

 36 Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les 

dice: «Paz a vosotros». 

 37 Pero ellos, aterrorizados y llenos de miedo, creían ver un espíritu. 

 38 Y él les dijo: «¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué surgen dudas en vuestro corazón? 

 39 Mirad mis manos y mis pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que 

un espíritu no tiene carne y huesos, como veis que yo tengo». 

 40 Dicho esto, les mostró las manos y los pies. 

 41 Pero como no acababan de creer por la alegría, y seguían atónitos, les dijo: 

«¿Tenéis ahí algo de comer?». 

 42 Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. 

 43 Él lo tomó y comió delante de ellos. 

 44 Y les dijo: «Esto es lo que os dije mientras estaba con vosotros: que era necesario 

que se cumpliera todo lo escrito en la Ley de Moisés y en los Profetas y Salmos 

acerca de mí». 

 45 Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. 

 46 Y les dijo: «Así está escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al 

tercer día 
47 y en su nombre se proclamará la conversión para el perdón de los pecados a todos 

los pueblos, comenzando por Jerusalén. 

 48 Vosotros sois testigos de esto. 

  

 

ESCUCHA –  CONTEMPLA 
Trata de identificar lo que el Señor quiere decirte. ¿Qué te llama la atención y por 

qué? 



Después del relato de “Emaús”, Lucas narra la aparición de Jesús a los discípulos en 

Jerusalén. Dos partes principales destacan en nuestro texto: la aparición de Jesús 

(24,26-43) y el mandato de la misión (24,44-48). La escena se abre con la iniciativa del 

Resucitado al reunirse de nuevo con los apóstoles, deseándoles la paz y mostrándoles 

las llagas de las manos y los pies. El evangelio nos vuelve a llevar al cenáculo, donde 

Jesús se manifiesta a los Once, dirigiéndoles el saludo de “paz a vosotros”. El 

resucitado nos trae la paz porque nos da la remisión de los pecados, la reconciliación 

con Dios. 

Lucas relata este episodio insistiendo mucho en el realismo de la resurrección. Jesús 

se da cuenta de que los apóstoles están turbados y son presa de la duda cuando le 

ven, precisamente porque no tienen ninguna idea de la resurrección: piensan que 

ésta es imposible. Por eso Jesús les muestra sus llagas como marcas de su identidad. 

 Al ver su asombro y su incapacidad de creer, Jesús se pone a comer delante de ellos 

para que entiendan que es una presencia real y no es un fantasma o una sugestión 

psicológica. La insistencia de Jesús en la realidad corporal de su resurrección ilumina 

la perspectiva bíblica sobre el cuerpo. Para la Biblia, el cuerpo ha sido creado por Dios, 

y el hombre no está completo si no es en unión de cuerpo y alma. En consecuencia, 

la victoria de Jesús sobre la muerte no consiste en permanecer unido a Dios con su 

alma inmortal, sino en recibir de nuevo su cuerpo unido a su alma, en una existencia 

que, como es obvio, es muy diferente de nuestra existencia terrena. De este modo, la 

victoria sobre la muerte es verdaderamente completa: Jesús ha resucitado en cuerpo 

y alma. 

El evangelista penetra en el profundo significado bajo la guía de la Palabra de Dios. 

“Era necesario”: se afirma la necesidad de la muerte de Cristo para el cumplimiento 

del designio divino de salvación. Jesús “abre el entendimiento” de los discípulos para 

que comprendan las Escrituras. Conocer las Escrituras es el único medio para conocer 

a Cristo y poder transmitir su mensaje de salvación por toda la tierra. La experiencia 

viva y la comprensión de fe del acontecimiento de la resurrección abre la misión ante 

los apóstoles. Ellos son testigos directos y se les ha hecho capaces de dar razón de su 

fe y de anunciarla a todas las naciones, predicando “en el nombre de Jesús”, o sea, 

con su autoridad, la conversión y el perdón de los pecados.  

HABLAR CON DIOS (REZAR) 

Vuelve a leer el texto e imagínate la escena: cómo estaba ambientada la estancia, 

cómo era la reunión, las caras de los protagonistas… Ve con los ojos del alma el rostro 

del Señor resucitado, oye las palabras poderosas del Maestro. Imagínate todo como 

si presente te hallases. ¿Qué papel juegas tú en la escena? Agradece, contempla, 

adora a Jesús. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.  


